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MADRUGAR PARA AFERRARSE DEL SEÑOR
Leandro Ariel Verdini1

En varios textos de la Escritura encontramos sentido para iluminar el 
cotidiano despertar. El empeño diario que toda mujer o varón creyente pone por 
levantarse temprano e ir a su labor cotidiana, se acompaña de la búsqueda orante 
del Señor (cf. Sal 88 [87],14; 127 [126],2). El profeta Isaías reza en uno de sus 
salmos: “mi espíritu madruga por buscarte” (Is 26,9). El mismo Jesús madrugaba 
para buscar al Padre (cf. Mc 1,35) y es también de madrugada cuando las mujeres 
encontraron al Resucitado (cf. Mt 28,9-10; Lc 24,22-23).

Hay un breve estico en el libro de Isaías que plantea la catástrofe que 
VLJQLÀFDUtD�TXH�QDGLH�GHO�SXHEOR�VH� OHYDQWH� WHPSUDQR�SDUD�EXVFDU�DO�6HxRU��FI��
64,6a). Nos proponemos investigar el sentido teológico de ese verso. Para ello 
partimos primero del contexto o unidad literaria del libro de Isaías en donde se 
HQFXHQWUD�LQVHUWR��OXHJR�QRV�GHWHQHPRV�HQ�HO�DQiOLVLV�GH�VXV�WpUPLQRV�\�ÀQDOPHQWH��
recapitulamos su sentido en el fragmento que lo contiene y en la historia y tradición 
de su composición. Esperemos que este breve trabajo nos permita considerar un 
poco el sentido de nuestro despertar cotidiano. El de las monjas y los monjes, 
pero también el de todos los cristianos y otras personas que se levantan temprano 
cada día.

1. Presentación del contexto literario 

El libro del tercer Isaías, entre 63,764,11, nos presenta una oración 
rezada “desde la diáspora”, con forma de “liturgia”. Los límites son bastante 

1 �/HDQGUR�$ULHO�9HUGLQL�HV�'RFWRU�HQ�7HRORJtD�%tEOLFD�SRU� OD�3RQWL¿FLD�8QLYHUVLGDG�&DWyOLFD�
$UJHQWLQD��'HVHPSHxD�VX�WDUHD�GRFHQWH�HQ�OD�PLVPD�8QLYHUVLGDG�GLFWDQGR�GLYHUVDV�PDWHULDV�HQ�
OD�)DFXOWDG�GH�7HRORJtD��GH�)LORVRItD�\�/HWUDV��\�GH�&LHQFLDV�6RFLDOHV��3HUWHQHFH�D�OD�$VRFLDFLyQ�
%tEOLFD�$UJHQWLQD��GHVHPSHxDQGR�SRU�HO�SHUtRGR�����������HO�FDUJR�GH�VHFUHWDULR��6H�GHVHPSHxD�
WDPELpQ��FRPR�VHFUHWDULR�GH�UHGDFFLyQ�GH�OD�Revista Bíblica Argentina. Es laico, esposo y padre.
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claros. En 63,1-6 encontramos un “esquema de preguntas y respuestas”2, en donde 
el mismo Yhwh habla, a propósito de un juicio a Edom descripto con la metáfora 
de un lagar3. A partir de 63,7 se puede observar un cambio de hablante respecto 
a 63,6. Se comienza a escuchar un “yo” anónimo, que celebra en nombre de una 
comunidad:

³/DV�PLVHULFRUGLDV�GH�<KZK�recordarérecordaré,
las alabanzas de Yhwh según todo lo que nosnos ha mostrado
y la gran bondad que mostró con la casa de Israel
VHJ~Q�VX�FRPSDVLyQ�\�GH�DFXHUGR�D�OD�DEXQGDQFLD�GH�VXV�PLVHULFRUGLDV �́

En 65,1 vuelve a provocarse otro cambio notorio en el hablante, se 
escucha a Yhwh nuevamente dirigir su palabra de forma directa. Allí comenzará 
otra unidad literaria constatada por la mayoría de los comentaristas (65,166,24)4.

El bloque textual, en el que se encuentran las palabras que nos disponemos 
a comprender, abarca como decíamos desde 63,764,11. Es reconocida como una 
liturgia de lamentación.5 Aunque la estructura es siempre discutible, se pueden 
reconocer cuatro movimientos básicos:

• Recapitulación de las acciones gloriosas del Señor (63,7-14)
• Invocación (63,15�4,4a)
• Confesión de culpas (64,4b-6)6

• Plegaria por la restauración (64,7-11)

2 �(V�XQ�GLVHxR�OLWHUDULR�TXH�VLUYH�SDUD�GHVFULELU�XQD�VLWXDFLyQ�IXWXUD��VXHOH�³DVXPLU�XQ�GHVDVWUH�
\� DVLJQDU� UD]RQHV� \� UHVSRQVDELOLGDGHV�� HODERUDQGR� DVt� DGYHUWHQFLDV� LPSOtFLWDV� SDUD� HYLWDU� HO�
FRPSRUWDPLHQWR�TXH�FRQGXFLUi�D�XQ�¿Q´��6:((1(<��Isaiah 40-66, 403-404. &I��WDPELpQ�/21*��
³7ZR�4XHVWLRQ�DQG�$QVZHU�6FKHPDWD�LQ�WKH�3URSKHWV �́���������:(67(50$11��Isaiah 40-66, 
������3RGHPRV�YHU�RWURV�HMHPSORV�GH�HVWD�IRUPD�HQ��-U�����������5H�������\�'W�����������
3 �(O�FRQWHQLGR�VLPEyOLFR�GH�HVWH�WH[WR�UHPLWH�D�ORV�OHFWRUHV�D�OD�GHYDVWDFLyQ�HGRPLWD�����������
XQD�DOXVLyQ�OLWHUDULD�TXH�VLUYH�SDUD�HYRFDU�OD�UXLQD�GH�WRGDV�ODV�QDFLRQHV�TXH�PDOWUDWDURQ�D�-XGi�
4 �&$55��³5HDGLQJ�,VDLDK�IURP�%HJLQQLQJ��,VDLDK����WR�(QG��,VDLDK���ԟ�����0XOWLSOH�0RGHUQ�
3RVVLELOLWLHV �́���������
5 �&I��6:((1(<��Isaiah 40-66�����������:(67(50$11��Isaiah 40-66������
6 �/D�WUDGXFFLyQ�GH�����E�HV�RVFXUD��VH�SXHGH�YHU�FyPR�OD�/;;�VLPSOL¿Fy�OD�IUDVH�GLFLHQGR�VROR�
³SRU�HVR�HUUDPRV �́�&RQVLGHUDPRV�YLDEOH�OD�WUDGXFFLyQ�LQYHUVD�H[SOLFDWLYD�GHO�VHJXQGR�YHUER��FI��
-2h21������M�����F�
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Luego del compromiso inicial formulado, de recordar las misericordias 
realizadas por el Señor, la voz profética comienza un recorrido que traza una 
KLVWRULD�VDOYtÀFD��OOHQD�GH�HQFXHQWURV�\�GHVHQFXHQWURV��GHVSODQWHV�\�FOHPHQFLDV��
El desarrollo se cuenta a partir de un oráculo que asevera la elección divina (cf. 
63,8) y da sentido a todas las hazañas, los gestos tiernos y los perdones del Señor 
(cf. 63,9-14). Se recuerda el éxodo (cf. 63,11-12) y la estadía en el desierto (cf. 
�����������\�VH�FRQÀHVD�TXH�IXH�Yhwh, el verdadero pastor del pueblo, que guió a 
su gente con su santo espíritu (cf. 63,11b.14b).

A partir de 63,15 la voz que guía la liturgia comienza a hablar en segunda 
persona. Se dirige a Yhwh, directamente, pidiéndole que mire desde el cielo la 
situación del pueblo. Se pronuncian preguntas retóricas punzantes, algunas buscan 
conmover al Señor para que los auxilie (cf. 63,15b.17.19) y otras, lo indagan para 
comprender el trato que entabla con ellos (cf. 63,15c.17a.18), sugiriendo que la 
justicia de Yhwh no es nada fácil de comprender. El Señor es invocado como 
“Padre” y “Redentor” (cf. 63,16). La situación de vulnerabilidad que vive Israel 
mueve a los oyentes o lectores a la conmoción, pues es grande el sufrimiento 
apuntado. Este recurso, algunos autores lo denominan “retórica de la compasión”.7 
El lamento se revierte cuando Yhwh responde. Se describe una teofanía (cf. 64,1-
2) en la cual revela su rostro y se alaba su proceder (cf. 64,3-4a). Este texto sin 
duda alcanza una cumbre mítica del AT. Yhwh revela el misterio de su rostro, pero 
para que sea visto por todo su pueblo, no solo por Moisés (cf. Ex 33,18࣓34,6).

/D�OLWXUJLD�FRQWLQ~D�FRQ�XQ�SHGLGR�GH�SHUGyQ��6H�FRQÀHVD�OD�FRQGLFLyQ�
miserable del ser humano, debido a su continua impureza (cf. 64,5)8. Esa 
LQGLJHQFLD�WUDH�FRPR�FRQVHFXHQFLD�OD�DÀUPDFLyQ�GH�GRV�UHDOLGDGHV�QHJDWLYDV��FI��
64,6), sumamente perjudiciales para la vida religiosa del pueblo. En el próximo 
punto las explicitaremos más en detalle.

7 �0,17=��³7KH�5KHWRULF�RI�/DPHQWDWLRQV�DQG�WKH�5HSUHVHQWDWLRQV�RI�&DWDVWURSKH �́������
8 � (O� WH[WR� KDEOD� GH� ³URSD� GH� PHQVWUXDFLyQ �́� /D� SpUGLGD� GH� VDQJUH� HUD� FRQVLGHUDGD� XQD�
LQPXQGLFLD��D~Q�LQFOXVR�FXDQGR�VH�GHEtD�D�XQ�SURFHVR�QDWXUDO��FI��/Y������������3DUD�FRPSUHQGHU�
HVWD�FRQFHSFLyQ�KD\�TXH�HQWHQGHU�TXH�³OD�SRODULGDG�YLGD�PXHUWH�HV�FULWHULR�SDUD�GHFLGLU�VL�DOJR�
HV�SXUR�R�LPSXUR��/D�PXHUWH��FRPR�RSXHVWD�D�OD�YLGD��OOHYD�HQ�Vt�PLVPD�LPSXUH]D��(O�FDGiYHU�HV�
LPSXUR�SRU�VHU�FDUQH�PXHUWD��/D�OHSUD�\�ODV�VHFUHFLRQHV�FRUSRUDOHV�GHO�KRPEUH�\�OD�PXMHU��VHPHQ�
\�VDQJUH��KDFHQ�DO�KRPEUH�\�D�OD�PXMHU�LPSXURV��SXHV�HQ�HO�LQWHULRU�HVWi�OD�VHGH�GH�OD�YLGD�TXH�
VH�SLHUGH�DO�VDOLU�GHO�FXHUSR�\�VH�HQFDPLQD�KDFLD�OD�PXHUWH��/D�YLGD�HV�XQ�IDFWRU�LPSRUWDQWH�\�OR�
TXH�VXJLHUD�PXHUWH�HVWDUi�UHODFLRQDGR�FRQ�OD�LPSXUH]D´��7$3,$�±�62/7(52��Éxodo, Levítico, 
Números Deuteronomio, 180).



CuadMon 216 (2021) 7-17

10

(O�PRYLPLHQWR�ÀQDO�GH�OD�OLWXUJLD�VH�GHVDUUROOD�FRPR�XQD�SRGHURVD�V~SOLFD�
dirigida a Yhwh como Padre (cf. 64,7; 63,16), reconociéndolo como Alfarero 
creador de nuestro frágil barro. Finalmente, la voz profética le presenta al Señor 
sus ciudades, una Jerusalén desolada y su Templo en ruinas, suponiendo así el 
FRQWH[WR�GHO�H[LOLR��/D�RUDFLyQ�ÀQDOL]D�FRQ�XQD�SUHJXQWD�TXH�GHVDItD�OD�SRWHQFLD�
amorosa del Señor (cf. 64,11). Con la esperanza puesta en que Él no quedará 
callado.

2. Análisis de 64,6

We¶Ɲ\QʚT{UƝ¶�EeãLPHNƗ
miteҳ{UƝU�OeKDۊă]vT�EƗN
NvʚKLVettareWWD�SƗQrNƗ�PLPPHQQ�
watteP�JƝQ��Ee\DGʚҳă{QƝQ�

³1R�KD\�TXLHQ�LQYRTXH�WX�1RPEUH��
que se esfuercea por aferrarseb de ti, 
pues escondiste tu rostro de nosotros 
\�QRV�KLFLVWH�HVWUHPHFHUc�HQ�PDQR�GH�QXHVWUDV�LQLTXLGDGHV´c

2.1 Notas de traducción

a Este participio hebreo proviene de la raíz verbal ஹwr. Se encuentra en 
XQD�IRUPD�YHUEDO�UHÁH[LYD��hitpolel). En la forma más simple, el verbo contiene 
XQD�SOXUDOLGDG�GH�VLJQLÀFDGRV��OHYDQWDUVH��YHODU��YLJLODU��GHVSHUWDU��KDFHU�JXDUGLD��
incitar, provocar. La manera intensiva en que se encuentra exige, si queremos ser 
más precisos, expresarlo así: “levantarse con esfuerzo”. La LXX pone el verbo 
μȞȘıșİȢ�(que recuerde), resaltando más la acción de esfuerzo que la de amanecer.

b El verbo ۊƗ]DT se encuentra en la forma hifil. Tiene el sentido de 
“agarrar” algo, “incautarlo” para sí. Traducimos como “aferrase” para eliminar 
cualquier connotación con las garras o la agresividad, así como con un sentido 
jurídico.

 c La interpretación de este verbo es amplia, puede variar entre: “nos 
hiciste consumir”, “nos hiciste fundir (o derretirnos)” o “nos hiciste temblar”: 
La mayoría de las traducciones leen la forma piel del verbo “no has dejado”, 
cambiando así la vocalización del TM. La LXX y el Targum tradujeron de esa 
manera el texto. El rollo de Is de Qumrán (1QIsa) presenta una forma derivada de 
meged “selecto, regalo precioso”.

c El Targum, presenta, de todo el verso, variaciones hermenéuticas que 
EXVFDQ� LGHQWLÀFDUOR�FRQ� OD�SLHGDG� MXGtD�GHO�PRPHQWR�GH�VX�HVFULWXUD��´1R�KD\�
quien ruegue en tu nombre deseando sostenerse en tu temor, pues has retirado 
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de nosotros la faz de tu Presencia y nos has entregado en manos de nuestros 
pecados”.

2.2 Notas exegéticas

��³1R�KD\�TXLHQ�LQYRTXH�WX�1RPEUH´�

La acción de “invocar el Nombre”, fue el Señor quien la había realizado 
primero sobre su siervo Israel (43,1). Por eso, el orante dentro del lamento 
(63,764,11), en forma de reclamo y en sintonía con la queja, apelará que ya no se 
reconoce al pueblo por el nombre de Yhwh. La teofanía ocurrida (64,2) produjo en 
quien habla un cambio profundo, que lo conduce primero a reconocer los pecados 
del pueblo (64,4b) y la impureza de todo Israel (64,5a); y luego a confesar que 
la relación con el Señor se paralizó, el pueblo dejó de buscarlo y de “invocar su 
nombre”.

��³4XH�VH�HVIXHUFH´

El verbo miteஹǀUƝU decíamos en la traducción que implica el “esfuerzo por 
levantarse”. Esta misma raíz verbal�ஹZU�la encontramos con el mismo sentido en el 
3er cántico del Servidor (cf. 50,4), cuando el protagonista madruga para escuchar 
como los discípulos, despertándose a la mañana (\ƗஹРU�EDEERTHU�EDEERTHU) para 
escuchar. La forma KL¿O es preformativa. Este matiz se acompaña del complemento 
que prolonga la acción “mañana tras mañana”. Así se muestra la importancia 
del asunto, amanecer escuchando a Yhwh, solo así el Siervo “sabrá sostener” al 
abatido. El hecho, como es el caso de este versículo, que nadie se esfuerce por 
levantarse, plantea una catástrofe alcanzada por el desconocimiento del Señor.

��³3RU�DIHUUDUVH�GH�WL´

El verbo ۊƗ]DT, en la forma KL¿O es usado, generalmente, teniendo a Yhwh 
FRPR�VXMHWR��eO�´DJDUUDµ�FRQ�VX�PDQR�SDUD�FRPXQLFDU�VX�IXHU]D�VDOYtÀFD��FI��������
o para establecer la autoridad de alguien (cf. 45,7). En 64,6a el sujeto es el pueblo y 
Yhwh el objeto (agarrado). En el tercer Is se encuentran casos parecidos en 56,4.6, 
dice: “se aferren a mi alianza” (�PDۊă]vTvP�ELEeUvWv). En Is 27,5 también este 
verbo posee al pueblo como sujeto “que se acojan a mi amparo”. En este texto de 
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Is 64,6 el sentido es similar al que se plantea en Jr 20,7. En esa quinta confesión, 
el profeta Jeremías le declara a Yhwh: “fuiste más fuerte que yo” (ۊă]DTeWWDQv), la 
metáfora conduce a un sentido místico. El Señor lo sedujo y lo unió a su ser, y él 
lo experimenta como fuego ardiente dentro (cf. Jr 20,9). En este texto de Is 64,6a 
la voz profética se lamenta debido a que nadie se esfuerza por aferrarse del Señor. 
Este acceso a su misterio es posible porque el Señor se deja encontrar (cf. 65,1), 
a pesar de que ahora haya “ocultado su presencia” (65,6b). La causa del desastre 
del exilio –evocado por toda la liturgia– se debe a la confesión de impureza y a 
estas culpas confesadas (64,4b-6). El esfuerzo por aferrarse al Señor e invocar 
su nombre representa la identidad de Jacob. Él se aferró al Señor en una fuerte 
lucha, durante las vigilias, antes que despunte la aurora, Jacob no lo soltó (ãOۊ) y 
retuvo para sí al Señor. Esto forzó a Dios a bendecirlo (cf. Gn 32,27). Su lucha fue 
vocacional, el Señor le cambió su nombre por “Israel” y consagró así la vocación 
de toda su descendencia. Israel debe vigilar para agarrar al Señor y suplicar su 
bendición.  

Vale recordar también que la raíz ۊ]T forma parte del nombre del rey 
Ezequías (ۊL]�eTL\\ƗK�). En el bloqueo realizado por Senaquerib, se cuenta cómo 
Ezequías con la carta enviada entra en el Templo de Yhwh y la desenrolla en 
su presencia, así le presenta al Señor el padecimiento de su pueblo y le reza 
invocando su auxilio: 

³<KZK�6HEDRW��'LRV�GH�,VUDHO��TXH�HVWiV�VREUH�ORV�4XHUXELQHV��W~�VyOR�
eres Dios en todos los reinos de la tierra, tú el que has hecho los cielos 
y la tierra. Tiende, Yhwh, tu oído y escucha; abre, Yhwh, tus ojos y 
mira. Oye las palabras con que Senaquerib ha enviado a insultar al 
'LRV�YLYR´��,V�����������

Esta actitud es la que no se encuentra entre ninguno de los miembros de 
Israel. La expresión es consecuencia de lo ya explicitado, nadie invoca el Nombre 
de Yhwh; por eso nadie se esfuerza en aferrarse de Él, nadie se desvela para 
buscarlo, ninguno realiza la vocación de su padre Jacob.

��³3XHV�HVFRQGLVWH�WX�URVWUR�GH�QRVRWURV´�

El ocultamiento del rostro divino es un tema constante en los salmos 
de lamento (cf. Sal 13,2; 22,25; 27,9; 30,8, etc.). El sufrimiento del pueblo es 
explicado como consecuencia del ocultamiento del rostro. Este mismo tema se 
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indica en Is 8,17, allí el profeta declara: “Esperaré a Yhwh que oculta su rostro a 
la casa de Jacob y en el confiaré”.

/D�PHWiIRUD�GH�RFXOWDU�HO�URVWUR�DGTXLHUH�XQ�VLJQLÀFDGR�SUHFLVR��LQGLFD�QR�
solo el castigo, sino la ruptura radical de la relación entre Dios y el ser humano. 
El rostro representa la presencia de Dios, su ocultamiento marca su ausencia, la 
negativa a intervenir y a escuchar (Sal 10,11).9 En el texto se pone en evidencia la 
acentuación, puesta más en las consecuencias que en las causas del ocultamiento 
del rostro. No se insiste en el enojo que puede llevar al Señor a retirar su presencia; 
sino más bien en las secuelas que el pueblo padecerá: impureza (cf. 64,5a), 
inanición y fragilidad (cf. 64,5b), y secularización (64,6a).

“Con esto emerge lo que realmente es un problema, no el abandono o 
el rechazo por sí mismo, sino lo que le sucede a la comunidad, la forma 
en que reacciona. Tal respuesta es la que se le muestra a Dios y se le 
SLGH�TXH�WRPH�QRWD�GH�HOOR��/D�H[SUHVLyQ�GH�����E��FRQÀUPD�\�HVSHFLÀFD�
OD� LQWHQFLyQ�~OWLPD�GH�TXLHQHV� UH]DQ��QR� MXVWLÀFDUVH� WDQWR�SRU�HO�PDO�
realizado, sino más bien dejarle a Dios en claro, que los efectos logrados 
no son los que Él esperaba. Su lejanía no empuja al hombre a regresar 
a Él, por el contrario, lo arruina y lo hace sentir descontento y frío10”.

4XL]iV� HQ� ����� VH� QRV� RIUH]FD� OD� FODYH� GHÀQLWLYD� GHO� VHQWLGR�
veterotestamentario del ocultamiento del rostro de Yhwh: “… en un arrebato de ira 
escondí mi rostro un momento de ti, pero con misericordia eterna te compadeceré, 
dice tu Redentor Yhwh”.

��³1RV�KLFLVWH�HVWUHPHFHU�HQ�PDQR�GH�QXHVWUDV�LQLTXLGDGHV´�
 
Al desaparecer del escenario de la historia ocultando su rostro, el pueblo 

queda inmerso en tenebrosa oscuridad. “Si Yhwh no está presente, no queda más 
que agarrarse de las propias iniquidades, y ello es igual que andar tambaleando11”. 
Al quedar el ser humano a merced de sí mismo y de sus propias maldades, éstas 
terminan destruyendo su propia existencia. El orante percibe el pecado como un 
inmenso abismo que separa a Yhwh del pueblo.

9 �&I��6,0,$1�<2)5(��© ʘɹ ʕ ʰʑʩʭª����������
10  SALVADORI, Tu non sei così!  /D�GLQDPLFD�GL�IHGH�GHO�ODPHQWR�GL�LV�����࣓������D�SDUWLUH�
dal Sal 44, 242.

11 �&52$772��Imaginar el futuro,�����
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3. Recapitulación del sentido

La oración estudiada se encuentra en el tejido textual de 64,4b-6, y 
UHFHSFLRQDGD�HQ�HO�ÀQDO�HQ����������3DUD�FRPSUHQGHU�OD�DUJXPHQWDFLyQ��GHEHPRV�
UHFRUGDU�TXH�OD�YR]�SURIpWLFD�KDEtD�UHDOL]DGR�XQD�DÀUPDFLyQ�FDWHJyULFD�FXDQGR�
declaró la impureza de la comunidad con la metáfora del “paño de inmundicia” (cf. 
64,5a)12. Luego, presentó un símil con una imagen otoñal, el pueblo se marchita 
como hojarasca, que cae del árbol por su pecado y es arrastrada por el viento13.

El profeta enfatiza con estas imágenes la indignidad de las personas para 
recibir cualquier ayuda de Yhwh. A pesar de ello, estos versículos (Is 64, 4-6) 
conducen a las imágenes del Señor como padre y alfarero (cf. 64,7ab). Quizás, 
esa misma indignidad es la que reclama una acción delicada de Dios, como la de 
un padre que cuida de su hijo, o la de un alfarero que modela su cacharro con las 
caricias de sus manos. La fragilidad e indignidad humana requieren, por encima 
GH�WRGR��TXH�eO�PDQLÀHVWH�VX�SDWHUQLGDG�\�VX�GHOLFDGH]D��3RU�HOOR��HO�FDQWR�YXHOYH�
sobre el misterio original de la existencia: “somos todos obra de tu mano” (64,7c). 

«La súplica del profeta de Yhwh en Is 64,7-11 se juega por completo en la 
HPRFLyQ��QR�HQ�XQ�GHUHFKR�OHJDO��/D�LQÀGHOLGDG�LQPHUHFLGD�GH�OD�JHQWH�
había sido enfatizada en los vv. 5-6, pero ¿no debería preocuparse el 
alfarero de que su obra no se destruya totalmente? Esto es algo diferente 
de la imagen pintada por la imaginería del padre-redentor (JߩO) en Is 
63,16. Aunque la gente puede haber perdido cualquier derecho por sus 
violaciones a la alianza, fue como si uno pudiera escuchar los ecos de 

12 �&RPR� VH� H[SOLFy� HQ� OD� QRWD� ��� HO� WH[WR� KDEOD� GH� ³URSD� GH�PHQVWUXDFLyQ �́� (O� SXHEOR� VXHOH�
SHUVRQL¿FDUVH�±HQ�WRGD�OD�OLWHUDWXUD�SURIpWLFD±�FRPR�XQD�SURWDJRQLVWD�IHPHQLQD�TXH�VH�GHVSRVD�
con Yhwh��FI��,V����������������2V��ԟ���HWF����3DUD�ORV�OHFWRUHV��HQ�HVWH�WH[WR��OD�LPDJHQ�QR�KDFH�VLQR�
HVWLJPDWL]DU�HO�FXHUSR�\�OD�VDQJUH�GH�OD�PXMHU��SXHV�ORV�WRPD�FRPR�PHWiIRUDV�GHO�SHFDGR�GHO�SXHEOR��
LGHQWL¿FDQGR��LQMXVWDPHQWH��OR�IHPHQLQR�FRQ�XQ�SHFDGR�FRP~Q��FI������������6REUH�WRGR��SRUTXH�
ORV�OtGHUHV�GHO�SXHEOR�VRQ�YDURQHV��7RGD�PHWiIRUD��FXDQGR�VH�HVWXGLD�DQDOtWLFDPHQWH��VH�FRPSRQH�
GH��D��XQ�WHQRU��E��XQ�YHKtFXOR�R�VtPEROR�\�F��OD�UD]yQ�GH�OD�LQWHUDFFLyQ�R�FRQH[LyQ�HQWUH�HO�WHQRU�\�
HO�YHKtFXOR��FI��:$7621��&ODVVLFDO�+HEUHZ�3RHWU\��������(Q�HVWH�FDVR��FRQ�HVWD�PHWiIRUD�³URSD�
GH�PHQVWUXDFLyQ �́�HO�OHFWRU�GH�KR\�GHEH�HVIRU]DUVH�SRU�VHSDUDU�HO�YHKtFXOR�R�VtPEROR�PHWDIyULFR�
ԟFDUJDGR�GH�XQ�YDORU�FXOWXUDO��SDWULDUFDO�\�UHOLJLRVRԟ��GH�OD�UD]yQ�³PHWDIyULFD´�GH�VX�LQWHUDFFLyQ�
FRQ�HO�WHQRU�R�VXMHWR��HO�SXHEOR�SHFDGRU���(O�VtPEROR�TXH�HO�SRHWD�FUHy�HQ�VX�GLVFXUVR�SHUYLYH�HQ�HO�
VHQWLGR�GH�OD�LPSXUH]D�\�OD�LQGLJQLGDG�UHOLJLRVD�GHO�VHU�KXPDQR�DQWH�'LRV�\�QR�HQ�OD�PHQVWUXDFLyQ�
GH�OD�PXMHU�
13 �/D�PLVPD�LPDJHQ�GHO�6DO�����SHUR�FRQ�KRMD��ஹƗOHK���HQ�YH]�GH�WDPR��PR܈).
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la voz de Booz del Libro de Rut: ³£6L�W~�HUHV�HO�UHGHQWRU��UHGLPH�´ (Rt 
4,4). Ahora, con el acento del pecado del pueblo y la libertad de Dios, 
la apelación se hace a su pura misericordia»14.

/D� RUDFLyQ� ÀQDOL]D� UHFRUGDQGR� DO� 6HxRU� TXH� VRPRV� VX� SXHEOR�� TXH� OD�
ciudad quedó desierta, que el templo fue una hoguera de fuego ardiente y todas 
ODV�FRVDV�VDQWDV�OOHJDURQ�D�OD�UXLQD��FI������E������3RU�HVR�OD�YR]�SURIpWLFD�ÀQDOL]D�
la liturgia con una pregunta retórica que pone la mirada en Dios y deja de su 
lado la palabra y en sus manos la acción: “Acaso ante esto ¿te endurecerás Yhwh? 
¿estarás en silencio y nos castigarás hasta el exceso?” (64,11).

 Invocar su Nombre y esforzarse, en el cotidiano despertar, por unirnos 
a Él es una actitud humana fundamental que acompaña el proceso de salvación 
que el Señor realiza en favor de cada uno y de todo el pueblo. En la descripción 
deuteroisaiana del exilio de Judá, el profeta llamaba a Jerusalén a que se despabile: 
³£'HVSLHUWD�� £'HVSLHUWD�´ (52,1). El llamado es a levantarse, vestirse de gala, 
sacudir el polvo y levantarse (cf. 52,2a). La cautiva Jerusalén debe liberarse de 
las ligaduras de la cerviz, había “bajado” a Egipto, fue “oprimida” por Asiria 
sin motivo; pero ahora, será rescatada por el Señor gratuitamente (cf. 52,2b-5). 
La esclavitud egipcia y el sometimiento asirio representan el daño que había 
realizado Babilonia a Judá con el exilio. El oprobio traído por los dominadores, su 
griterío cuando sometieron sin motivo a Jerusalén, fue una deshonra del Nombre 
del Señor. Ahora el pueblo debe ponerse de pie, volver a Jerusalén a llevar la 
buena nueva (cf. 52,7). Israel debe levantarse siempre para invocar el nombre del 
6HxRU��(VWH�RUiFXOR�GHO�GHXWHUR�,V��ÀQDOL]D�FRQ�XQD�SURPHVD�HQ�OD�TXH��FRQ�XQD�
IyUPXOD�GH�WUDQVLFLyQ�WHPSRUDO��VH�LQYLHUWH�OD�VLWXDFLyQ�GHO�SXHEOR��3RU�ÀQ�HOORV�
reconocerán ahora el nombre de Yhwh: ³SRU� OR� WDQWR�� FRQRFHUi�PL�SXHEOR�PL�
QRPEUH��SXHV��DTXHO�GtD��<R�ăHO�TXH�KDEODă�£DTXt�HVWR\�´ (52,6).

La oración que presentamos del tercer Is, expresa una situación de 
postración parecida.  El olvido del nombre de Dios se hizo una circunstancia 
JHQHUDOL]DGD��/D�IDOWD�GH�YLWDOLGDG�\�ÀGHOLGDG�SDUD�OHYDQWDUVH�H�LQYRFDU�FDGD�GtD�
al Señor, se debe a falsas ataduras que esclavizaron al pueblo y lo subyugaron. 
En la lectura que Israel hace de su propia historia, resultó ser su propio pecado, 
desarrollado en el tributo de culto ofrecido a los dioses de este mundo, el que 
llevó al pueblo a la servidumbre y lo dejó en una situación de sumisión (cf. Dt 

14 �1,6.$1$1��³<KZK�DV�)DWKHU��5HGHHPHU��DQG�3RWWHU�LQ�,VDLDK������ԟ����� �́�����
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29,21-28). La experiencia del exilio (cf. 2 R 25,5-11), la destrucción de la ciudad 
(cf. Lm 1) y la profanación del lugar santo (cf. Sal 74 [73]) resultaron ser un icono 
de cualquier tipo de postración o pérdida,15 de la noche y la oscuridad espiritual.16 
(VWDV�H[SHULHQFLDV�VXHOHQ�GHVHPERFDU�WRGDV�HQ�XQ�OXJDU�FRP~Q��OD�SXULÀFDFLyQ�
de la fe (cf. Dt 30,1-10; Mi 7,7-9). En el caso de la revelación veterotestamentaria, 
esta vivencia comunitaria permitió que los profetas comprendan la necesidad de 
un progreso en la alianza que capacite para sus exigencias y reciban del Señor esa 
promesa (cf. Is 55,1-3; Jr 31,31-34; Ez 11,14-21; 16,59-63; Os 2,20-25). Nuestro 
exilio personal requiere despertar para recibir al Señor, Jesús lo recuerda a sus 
discípulos (cf. Mc 13,35-37) y los invita a madrugar para dejarse encontrar por el 
Él. Gilberto de Hoyland advierte a sus monjes “y a todos sus lectores” la felicidad 
que alcanza el ser humano que logra unirse vitalmente a Jesús, aferrándolo, 
encadenándolo en la profundidad del corazón: 

³%LHQDYHQWXUDGRV�DTXHOORV�VLHUYRV��TXLHQHV�HO�6HxRU�DO�YHQLU�HQFXHQWUH�
despiertos, les aseguro que se ceñirá y los hará sentarse en la mesa y 
los servirá uno por uno; y si en la segunda y en la tercera vigilia viniera 
\�ORV�HQFRQWUDUD�DVt��£%LHQDYHQWXUDGRV�VRQ�´�(Lc 12,37-38).

“Feliz el alma que ha podido encadenar al Verbo de Dios, unirse a Él 
más estrechamente y estar junto a Él en este exilio, hasta que le sea 
dado unirse a Él en la alcoba. No lo soltaré, hasta que lo introduzca en 
la casa de mi madre y en la alcoba de la que me engendró” (Gilberto de 
Hoyland, Comentario al Cantar S. X,4).

lav@uca.edu.ar

15 � 6DQ� *5(*25,2� FXHQWD� HQ� OD� ³YLGD� GH� VDQ� %HQLWR´� OD� H[SHULHQFLD� SURIpWLFD� TXH� OH� IXH�
FRQFHGLGD�DO�$EDG�HQ�VX�RUDFLyQ�FXDQGR��HQFRQWUDGR�SRU�XQ� WDO�7HRSURER�±HQWUH� OiJULPDV±� OH�
FRQWy�OR�UHYHODGR��³7RGR�HVWH�PRQDVWHULR�TXH�KH�FRQVWUXLGR�\�WRGR�OR�TXH�KH�SUHSDUDGR�SDUD�ORV�
KHUPDQRV��YD�D�VHU�HQWUHJDGR�D�ORV�EiUEDURV�SRU�GLVSRVLFLyQ�GH�'LRV�RPQLSRWHQWH��$SHQDV�VL�KH�
SRGLGR�FRQVHJXLU�TXH�VH�PH�FRQVHUYDUDQ�OD�YLGD�GH�ORV�PRQMHV�GH�HVWH�OXJDU �́�Vida de san Benito, 
;9,,��7RPDGR�GH��Cuadernos Monásticos ������
16 �/D�H[SHULHQFLD�GH�OD�RVFXULGDG�\�OD�SXUL¿FDFLyQ�GH�OD�IH�IXH�DPSOLDPHQWH�GHVDUUROODGD�SRU�
-XDQ�GH�OD�FUX]��/D�H[SHULHQFLD�HVSLULWXDO�PDQL¿HVWD�OD�XUJHQWH�QHFHVLGDG�GH�GHVDVLPLHQWR��HQ��
-8$1�'(�/$�&58=��Subida del monte carmelo��,�������Noche oscura ,�����
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